
 

Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    
 S.S. San Pío X                                

Hace falta una cruzada de verticalidades       

          27 de febrero, 2018 - III.42 

La Raíz del problema 

(Lo que se Les quedó en eL tintero…) 

Las heridas que el Estado no puede sanar… 

 

Cuando falta la familia, se crea en la persona que viene al mundo una 

carencia  

preocupante y dolorosa que pesará posteriormente durante toda la 

vida. 

                                                                                                          
Juan Pablo II 

 
 

Los grandes olvidados… Familia, Tiranía, Respeto, Fama, ¡Dios! 

 



Aproximadamente el 40% de los matrimonios termina en divorcio y 

"la mitad de todos los hijos de mujeres menores de 30 años en 
Estados Unidos ahora son ilegítimos. Tres de cada 10 niños blancos 

nacen fuera del matrimonio, el 53 por ciento de los bebés hispanos y 
el 73 por ciento de los bebés negros. 

 
En 1996, el 70 por ciento de los reclusos en los centros estatales de 

detención de menores que cumplían condenas de largo plazo fueron 
criados por madres solteras. El setenta y dos por ciento de los 

asesinos juveniles y el 60 por ciento de los violadores provienen de 
hogares de madres solteras.  

 
El setenta por ciento de los nacimientos adolescentes, los que 

abandonan la escuela, los suicidios, los fugitivos, los delincuentes 
juveniles y los asesinos de niños involucran a niños criados por 

madres solteras. Las niñas criadas sin padres son más sexualmente 

promiscuas y más propensas a divorciarse1. 
 

La familia ha colapsado. Las raíces de los árboles descomunales, de 
los ciclópeos árboles, se extienden y cavan hasta lo profundo de la 

tierra porque de allí es que chupan sus nutrientes, ávida, 
desesperadamente. Allí se afianza. Basta cortarlas, y el vil lo sabe, 

para que se venga abajo aquel gigante. 
 

Indefectiblemente, en cada masacre de cada escuela, en cada triste 
asesinato de víctima inocente, en cada crueldad que acaba con una 

vida, hay, en el perpetrador, un hogar destrozado. ¿El arma, el 
utensilio?: ¿un camión, un machete, un abridor de latas, eso qué 

importa? Un joven, omito el nombre – que se les nombre es una de 
las causas–, derrumbado por la vida, acaba de destrozar 17 familias, 

y ha apuesto a temblar, tensado las ansias, a toda una sana juventud 

por toda la tierra americana. Copio de la prensa: … Fue adoptado al 
nacer, y sus padres (…). En la adolescencia tuvo problemas, 

especialmente después que sus dos padres fallecieron (…) Sus 
padres adoptaron a … y a su hermano, cuando eran mayores. El 

padre adoptivo murió cuando solo tenía seis años, Después de que 
éste falleciera, [la madre] crió a los dos niños por su cuenta. Los crió 

sola. Ella hizo lo mejor que pudo. La madre falleció hace poco más de 
tres meses, a los 68 años, de neumonía. Su muerte fue inesperada y 

afectó duramente a Xxx (…) Dos personas mayores con dos niños 
pequeños para cuidar. Eran simplemente personas amables. Cuando 

[el asesino] era joven, necesitaba atención adicional. Ella sabía que 
en la escuela necesitaba ayuda adicional. (…) Era un marginado en 

la vida social del centro, un muchacho retraído que presumía de 



tener armas. (…) La policía se presentó en su casa muchas veces 

(…) Ella no sabía qué hacer (…) Pidió consejos a la policía (…) 
Después que su madre murió, [él] y su hermano fueron a vivir con la 

familia de un amigo en el condado de Palm Beach, pero [él] no fue 
feliz (…)  

 
Es la familia la que se desbarranca. Traduzco del National Review 

August 9, 2016: (…) Una amiga había enseñado durante cuatro en 
una de las peores escuelas primarias, en unas de esas barriadas con 

problemas sociales y económicos de Tennessee. En una ocasión le 
pregunté cuántos de sus aproximadamente 100 estudiantes 

provenían de familias casadas y no dañadas; es decir, sin esos serios 
conflictos que la convierten en disfuncionales. Me contestó que 

ninguno. ¿Cuántos vivían con madre y padre, juntos, aunque fuese 
en concubinato? Siete. La mayoría de los muchachos ni siquiera 

conocían a ninguno que viniese de una familia, un núcleo familiar, 

normal. 
Es la familia, pero renuncian a escudriñar en ella: unos porque la 

quieren destrozada; otros, porque tendrían entonces que admitir que 
habría mucho que arreglar bajo su propio techo, ¡iy ello obliga!; 

acarrea responsabilidad volverse al otro, abrirse al hijo, a la mujer, y 
les escuece. Aún otros por abulia, por dejadez, por prioridades 

menos angustiosas, exigentes. Culpables todos. 
 

Es la familia, hoy tan raquítica, tan cerrada a la vida, tan poco 
generosa. Tan atacada. ¿Hijos?... un hijo es una locura… 

Menospreciada. No es mercancía de moda. 
¿Te escandalizarán estas fotos que voy a incluirte, esas familias, esa 

apertura al amor y a la vida, ese himno de honras de los que aman y 

confían?... ¿Locura? ¡La divina locura que forja los destinos de una 

patria dolorida! ¿Y no te escandalizan las familias canijas, los 

árboles sin verdores y sin frutos?; y por noble egoísmo, como don 

con que la existencia retribuye y paga, una vejez de caricias y 

regocijos, de chiquillos de bullas y alegrías que te prolongan hacia el 

mañana, que te harán ser cuando ya te hayas ido? “Mi abuelo me decía” …, 

¡y revives en ellos!, ¡perdurarás por años sin medida! 



 

 

Estas crisis se arreglan fácilmente: démosle al niño, diría mi amigo, 

lo único que necesita… ¡hermanos!, con padre y madre junto a ellos: 

y que rebosen tías, sobrinos, la abuelita cercana y pronta, primos a 

racimos, y se aniquilarán los egoísmos, y se erigirán ensueños: ahí 

todos tienen que construir, echar una mano, y el cariñoso roce 

suaviza las aristas; se comparten alborozos, penas, sonrisas, 

descalabros y dinamismos. Familia ¡grande y ancha!, forja preciosa 



que modela lo divino y lo humano; que esculpe, ¡sacra!, las preciosas 

almitas en pechos limpios.  

Familia, Tiranía, son recias causas que se olvidan. Contra la tiranía, 

armas. Hemos arrinconado los heroicos destinos que nos legaron los 

padres de la patria, los fundadores de esta nación que odiaban 

tiranos y despotismos, que conocían de sus designios negros y rojos; 

y que grabaron su mandato en encendidas letras, en una enmienda, 

¡y no por Segunda preterida!, la de corajes sacralizados, de empeños 

infinitos. ¡Empuñemos las armas!, todavía gritan sus gargantas que 

sus sepulcros no apagarán si somos dignos. When the people fear the 
government, that's tyranny; when the government fears the people, that's freedom.”. 
¡Sí, y siempre sí!: cuando el pueblo tiembla ante el gobierno, es 

tiranía: cuando el gobierno se estremece ante la gente, resuenan 

libertades… egregias e infinitas, agregaría yo. De Jefferson la 

afirmación, y sus ecos resuenan todavía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sir William Blackstone describía este derecho como un derecho 

auxiliar, sobre el que se sostienen los derechos naturales de defensa 

propia y de resistencia a la opresión, y del deber cívico de actuar en 

concierto en defensa del Estado. Derecho esculpido en roca viva. 

Existen tiranías y tiranos, y villanías. ¡Armas, cañones! ¡Qué 

tiemblen, que caigan uno a uno los que no necesitan permisos, ni 

historial limpio, ni ningún requisito para esgrimir fusiles y asesinar a 

inocentes a mansalva; a esos asesinos armados se les abate con 

fusiles que empuñan los buenos, y no vamos a permitir que nos los 

https://en.wikipedia.org/wiki/William_Blackstone


arrebaten ¡nadie! ¿Fusiles automáticos?... el pueblo necesitaría 

tanques y aviones y bazucas, y toneladas de dinamita, y estaríamos 

cortos; que contra la maldad, contra el déspota y el criminal, nos es 

insuficiente toda medida.   

¿Asesinos armados, y nosotros indefensos tarados…? 

 

Y no es derecho a secas, es un deber moral. La legítima defensa 

puede ser no solamente un derecho, sino un deber grave. El amor a 

sí mismo constituye un principio fundamental de la moralidad. Es, 
por tanto, legítimo hacer respetar el propio derecho a la vida. El que 

defiende su vida no es culpable de homicidio, incluso cuando se ve 
obligado a asestar a su agresor un golpe mortal3: “La acción de 

defenderse [...] puede entrañar un doble efecto: el uno es la 
conservación de la propia vida; el otro, la muerte del agresor” (Tomás 

de Aquino, Summa theologiae, 2-2, q. 64, a. 7). “Nada impide que un solo acto 
tenga dos efectos, de los que uno sólo es querido, sin embargo, el 

otro está más allá de la intención” (Tomás de Aquino, Summa theologiae, 2-2, q. 64, 

a. 7). 



Lo bueno hay que hacerlo, y si para construirlo hay que empuñar las 

armas, es un deber moral e irrenunciable hacerlo.  

Hay otros igualmente olvidados, Respeto, Fama, ¡Dios!, que exigen 
su espacio. Nos ocuparemos… 

(Continuaremos) 

 

Jorge J. Arrastia. 

 

1 Townhall 

2 A friend of mine spent four years teaching in one of Tennessee’s worst inner-city elementary schools. I once asked her how many of her roughly 100 students came 

from intact, married families. She said none of them did. How many lived with a mom and dad who were just cohabiting? Seven. Most of the kids didn’t even know 

anyone who came from an intact, nuclear family. 

3 “An auxiliary right, supporting the natural rights of self-defense and resistance to oppression, and the civic duty to act in concert in defense of the 

state.[8] "Blackstone's Commentaries on the Laws of England – Book the First – Chapter the First: Of the Absolute Rights of Individuals, p. 139". 

4 CCC # 2258 y siguientes. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los 

acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

Jorge. 

 

 

 

https://en.wikipedia.org/wiki/Second_Amendment_to_the_United_States_Constitution#cite_note-8
http://avalon.law.yale.edu/18th_century/blackstone_bk1ch1.asp

